Georgia State University

ScholarWorks @ Georgia State University
World Languages and Cultures Theses

Department of World Languages and Cultures

5-2-2018

Actuando género, raza y patria en la tradición sonora dominicana
Gisabel Leonardo
Georgia State University

Follow this and additional works at: https://scholarworks.gsu.edu/mcl_theses

Recommended Citation
Leonardo, Gisabel, "Actuando género, raza y patria en la tradición sonora dominicana." Thesis, Georgia
State University, 2018.
doi: https://doi.org/10.57709/11983512

This Thesis is brought to you for free and open access by the Department of World Languages and Cultures at
ScholarWorks @ Georgia State University. It has been accepted for inclusion in World Languages and Cultures
Theses by an authorized administrator of ScholarWorks @ Georgia State University. For more information, please
contact scholarworks@gsu.edu.
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ABSTRACT
La identidad de la comunidad dominicana se puede observar por la manera en que la
diáspora dominicana contribuye a y preserva la música popular. El merengue y la bachata, siendo
los géneros principales de la música de la República Dominicana, representan la trayectoria
histórica del país y los conflictos que contribuyeron a su desarrollo cultural. El colmo de la
tradición sonora de la República Dominicana es el Carnaval Dominicano donde se interpretan las
identidades establecidas por la larga historia de la isla. Aquí se muestran las varias fachadas de la
identidad dominicana, usando el carnaval como escenario del gran teatro de la tradición sonora
de la República Dominicana, con género, raza y patria formando los pilares de la identidad.
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INTRODUCCIÓN

El 27 de febrero marca el aniversario de la independencia de la República Dominicana, pero,
a diferencia de otros países de la época colonial, su lucha por independencia no fue en contra de
su colonizador. Después de lograr su independencia de Francia, Haití ocupó la isla que comparte
con la República Dominicana desde 1822 hasta 1844. Este conflicto entre el Estado africano
(Haití) y el Estado hispanófilo (República Dominicana) sigue siendo de gran impacto en la
trayectoria de la historia dominicana. El choque racial y cultural es evidente en la historia
dominicana y sigue siendo tema de debate en los discursos políticos de la isla, como se puede
observar en los trabajos de Richard Lee Turtis y April J. Mayes.1 Pero aun teniendo una relación
tirante con su historia y raíces africanas, la cultura dominicana ha logrado preservar y disfrutar
de su folclor y raíces afro indígenas. Los rasgos de la historia y cultura dominicana son evidentes
en su tradición sonora. La música popular en la República Dominicana refleja la identidad
dominicana y sus conflictos de género, raza y nacionalidad. Los dos géneros más prolíficos de la
música dominicana son el merengue y la bachata. El merengue, en particular, se manifiesta en
varias formas, con cada subgénero representando algún aspecto de la historia y política de la
República Dominicana. La bachata, con su estilo humilde y rural, es representante de las
comunidades dominicanas que existían en las márgenes de la sociedad. Este análisis
etnomusicológico comprenderá la trayectoria de la música popular dominicana en el siglo XX y
XXI, las implicaciones históricas, las construcciones de género, raza e identidad y las
aplicaciones políticas del gran teatro de la presentación y actuación musical de la cultura y el
folclor dominicano representados en el carnaval que sirve de colmo de la identidad dominicana.

1

Richard Lee Curtis. Foundations of Despotism (2003) y April J. Mayes. The Mulatto Republic
(2014).
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INTRODUCCIÓN A LOS DIVERSOS GÉNEROS MUSICALES

La República Dominicana, como muchos países latinoamericanos, presenta su identidad a
nivel internacional exportando su cultura popular. El movimiento nacionalista del dictador
Rafael Leónidas Trujillo resultó en un cambio hacia la modernidad con un mensaje nacionalista e
hispanófilo durante el siglo XX. Rafael Leónidas Trujillo ascendió al poder en 1930 y, en los
años que siguieron, catalizó una de las épocas más polarizadoras de la política de América
Latina. Hasta su asesinato en 1961, Trujillo fomentó ideologías pro europeas y anti haitianas vía
el control del desarrollo cultural de la República Dominicana. Mientras que encubría sus
mensajes racistas con retórica nacionalista, patrocinó a los medios de comunicación y fue
responsable de la aceptación y divulgación de la expresión cultural que hoy en día se considera el
gran orgullo de la República Dominicana: el merengue. En las tres décadas del trujillato, Rafael
Trujillo utilizó y abusó de los medios de comunicación para manipular al pueblo con su retórica
propagandista. En las palabras de Richard Lee Turtis, “this vision and the policies it generated
would help integrate peasants into commercial markets, the national state, and a common
national community to a far greater degree than ever before in the Dominican Republic. And it
would establish the foundations for Trujillo’s hegemony over the nation.”2 Trujillo intentó
estandarizar la cultura dominicana con una imagen pro europea:
This [nationalist] discourse revolved around the history of Haitian immigration to
the Dominican Republic. And it reflected the Dominican elite’s long-standing
mode of racism that valorized cultural practices associated with Europe and
derided those associated with Africa… Such a vision, however, collided with the
country’s deep Afro-Dominican cultural heritage as well as the bicultural Haitian-

2

Turtis, 1.
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Dominican frontier… In the early twentieth century leading political figures and
writers advanced policies for both the “Dominicanization of the frontier” and
European immigration… As had been the case among elites in much of Latin
America in the late nineteenth and early twentieth century, national progress was
imagined as requiring external—namely, European—forces, ideas, and bodies to
help conquer supposed backwardness and inertia of the local population.3
De esta ideología nació el merengue como música nacional que, promovida por Trujillo y
sus seguidores, resultó siendo el género musical predilecto del país hasta finales del siglo XX. La
cultura trujillista fue orientada hacia los campesinos dominicanos, pero el estilo de vida de las
orquestas y las danzas solamente le atraía a la élite urbana. Esto resultó en la marginalización de
los dominicanos campesinos, quienes siguieron sus propias costumbres. Rafael Trujillo pudo
politizar la cultura dominicana y nacionalizar la cultura popular vía el uso de los medios de
comunicación para propagar sus ideologías, mientras que las comunidades rurales continuaron
sus tradiciones y desarrollaron lo que hoy en día se conoce como la bachata. Por su misma
existencia, la bachata forma parte de la contracultura dominicana que se resiste a los cambios
homogéneos nacidos de la época de Trujillo y su promoción del merengue como la música
nacional.
Los líderes más notables en la política de América Latina han usado propaganda
populista para unificar y manipular a su pueblo usando la cultura popular como herramienta de
su política. Enfocándose en elevar a las personas rurales, Trujillo pudo tener un control eficaz de
la vida cotidiana. Unas de las estrategias más notables fue su uso de la música popular como
propaganda política:

3

Turtis, 144-145.
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… since by definition popular music is listened to by large numbers of people,
popular music can also be seen by governments as a valuable tool for
manipulating public opinion and the flow of information. In Latin America,
government involvement in popular music has taken several forms. The most
common has been direct censorship of particular songs or musicians; examples of
such censorship are plentiful. Governments can also exert control by restricting or
facilitating access to the media, either directly through means such as licensing, or
indirectly, through, for example, taxing or restricting imports of necessary
equipment or raw materials. And finally, but most rarely, it can participate
directly in the making of popular music itself.4
Esta estrategia política formó parte de cómo Trujillo pudo mantener su dominio
ideológico sobre el pueblo dominicano. Al facilitar, censurar y crear el consumo de la música
popular, él pudo manipular la ideología del país entero. Mientras que Trujillo controló el
consumo de la cultura en el país, el pueblo dominicano aceptaba la retórica pro dominicana y
protrujillista.
Esta ideología devino en una campaña racial que causó la masacre de miles de haitianos
en la frontera dominicana en 1937. Este evento, conocido como la Masacre del Perejil, fue el
colmo de la ideología anti haitiana trujillista. El anti haitianismo nos revela los conflictos raciales
que fueron incitados por la dictadura de Trujillo: “Trujillo and his intellectual cadres elaborated a
virulently anti-Haitian nationalist ideal, hispanidad.”5 La masacre ocurrió como resultado de no
sólo los conflictos raciales, pero también de la implementación de un plan de dominicanización.

Deborah Pacini Hernández, “Dominican Popular Music During the Trujillo Dictatorship”
Studies in Latin American Popular Culture (1993): 1.
5
Mayes, 119.
4

5
Este plan puede ser considerado como una cruzada de rehabilitación nacional.6 En su afán de
dominicanizar el país y unificar la cultura nacional, Trujillo intentó blanquear el país y hacerlo
aparentar ser más europeo. Según asegura Pichardo, “la exaltación de los valores hispánicos fue
una herencia recogida con toda fidelidad por el sistema ideológico del trujillato.”7 Este “sistema
ideológico” infiltró la cultura nacional y fue impuesta al pueblo dominicano que se compromete
a “idealizations of dominicanidad defined by its distance from blackness and its rejection of
anything associated with Haiti and Haitians.”8
La dictadura de Trujillo es única por la manera como el gobierno participó directamente
en el desarrollo de la música popular. Trujillo financió y controló todas las emisoras de la radio y
monopolizó a los músicos y sus orquestas. En sí, el merengue le pertenecía a Trujillo. Con este
control sobre la producción y el consumo del merengue, Trujillo pudo influir y dictar el consumo
de la cultura en todo el país:
Trujillo’s influence on popular music was by no means limited to patronage of
bands and certain musical genres, or even to censoring and manipulating the
lyrical content of songs; through his control of the media, he determined what
Dominicans could hear on the radio, what could be recorded and what could be
bought. Overt censorship was mostly applied to newscasting; for example,
newscasters had to keep copies of their newscasts for one year, so that they could
be examined for unacceptable material after the fact. Otherwise, censorship
mostly took the form of what Dominican broadcaster Homero Leon Diaz called

6

Valentina Peguero. "The New Fatherland." The Militarization of Culture in the Dominican
Republic, From the Captains General to General Trujillo (2004): 112.
7
Franklin Franco Pichardo. "La ideología de la dictadura de Trujillo." Iberoamericana (2001):
132.
8
Mayes, 3.
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auto-censura: aware of the dangers of offending Trujillo, people knew what they
could or could not do, say or play.9
A este nivel de censura, Trujillo pudo controlar todo aspecto de la cultura cotidiana de la
sociedad dominicana. La censura aseguraba que sus ideologías y sus gustos musicales fueran
aceptados, aunque a veces de manera forzada, por toda la comunidad dominicana.
Para poder imponer estas ideologías nacionalistas, Trujillo tuvo que infiltrar y manipular
el consumo de la cultura popular. Trujillo y su hermano Petán controlaban la distribución de
información y el consumo de cultura por su influencia sobre y su control de los medios de
comunicación. Con este control, la familia Trujillo pudo manipular todo lo que el pueblo
dominicano consumía en sus vidas cotidianas. Esto fue bastante efectivo en la manipulación de
la difusión de ideas en la República Dominicana. Juntos, los hermanos Trujillo formaron un
monopolio de los medios de comunicación. En 1940 y 1948 se fundan La Nación y El Caribe,
respectivamente. Estos periódicos formaron los “órganos de propaganda del régimen”10 y dieron
voz a las ideologías trujillistas. Con la fundación de estos periódicos pro trujillistas, se
clausuraron el Listín Diario y La Opinión. Aquí vemos cómo los hermanos Trujillo filtraron la
información y controlaron el consumo del pueblo dominicano.
Mientras que el partido de Trujillo dominaba los medios, la censura y la popularidad
nacional de los periódicos, los canales de televisión y las emisoras de radio causaron la
manipulación total del consumo de información. El Partido Dominicano (el partido político del
trujillato) dominaba la radio y operaba su propia emisora, HIN, que transmitía noticias, deportes,
dramas y música. El hermano de Trujillo, Petán, también estableció una emisora llamada La Voz

Pacini Hernández, “Dominican Popular Music”.
Domingo Lilón. "Propaganda y política migratoria dominicana durante la Era de Trujillo
(1930-1961)." Historia y Comunicación Social (1999): 48.
9

10
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Dominicana, que fue mayormente dedicada a la música popular. Los años cuarenta tuvieron un
gran impacto en la nacionalización del merengue como género nacional. El merengue fue
aceptado por todo el país como símbolo de la identidad nacional mientras que los hermanos
Trujillo establecieron su monopolio sobre las redes de comunicación. Con esta emisora, Petán
contrataba a los mejores músicos y orquestas de merengue para que tocaran en vivo; la emisora
jamás transmitía grabaciones musicales. Estas emisoras exclusivamente tocaban la música
aprobadas por el trujillato, aunque las ondas de radio se mantuvieron relativamente abiertas hasta
1959, cuando Fidel Castro tomó el mando en Cuba.11
La involucración de la cultura cotidiana del pueblo dominicano fue efectiva en las
campañas y el control político de la República Dominicana. Para poder nacionalizar el merengue
como música del país, Trujillo tuvo que modernizar el género que originalmente formaba parte
del canon de la música rural de guitarra. Al inicio de su dictadura, la élite odiaba al merengue,
pero después de algunos cambios estilísticos, Trujillo pudo refinar la música para hacerla más
aceptada por la clase alta. Es importante reconocer que el merengue fue tomado de la cultura
rural y luego reapropiado como música para la clase alta y urbana. El control sobre el merengue
permitió a Trujillo poder usar el género como vehículo de propaganda y también como un
símbolo de identidad nacional.12 El año que garantizó al merengue su identidad dominicana es
1936, cuando “Alberti compone el ‘Compadre Pedro Juan’, [y] el dictador Rafael Leónidas
Trujillo decretó el merengue como ‘danza nacional’ de la República Dominicana”.13

Pacini Hernández, “Dominican Popular Music”.
Pacini Hernández, “Dominican Popular Music”.
13
Edgardo Díaz Díaz. "Danza antillana, conjunto militares, nacionalism musical, e identidad
dominicana: retomando los pasos perdidos del merengue." Latin American Music Review (2008):
249.
11
12
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Valiéndose del control de las ondas de radio, Trujillo siguió utilizando la música popular
como herramienta política y propagandista. El merengue como música nacional fue impuesto por
los gustos de Trujillo. Él urbanizó la música para que fuera más aceptada por la oligarquía y las
élites. Este evento es importante para entender la ideología de dominicanización del trujillato.
Solamente seis años después de su elección, Trujillo transformó la música campesina en música
nacional. En las palabras de Deborah Hernández, “… in no other country has a regime become
an active participant in the popular music arena to such a degree as it did in the Dominican
Republic during the thirty-one-year regime of Rafael Trujillo”.14 Este fenómeno es único a la
política y estrategias nacionalistas de Trujillo. La utilización y nacionalización de la música
popular fueron esenciales para difundir su mensaje e ideologías y hacer llegar estas ideas a todo
el país.
Para poder entender el poder de los Trujillo sobre el consumo cultural, es importante
analizar el impacto de la dictadura sobre la formación de la música del país. El merengue tiene
raíces afro céntricas y rurales. La música popular tuvo que ser urbanizada e hispanizada para ser
considerada música nacional, de manera similar a las contradanzas europeas. El conflicto racial
del país y de Trujillo es reflejado en la manera como el merengue fue reconstruido para aparentar
ser más hispano y menos africano. Trujillo quería modernizar la música popular para poder
nacionalizarla. Esta música antillana se celebra en todas las Antillas, pero “el marco de
referencia desde entonces es el sentimiento nacionalista observado en todos los niveles de la
sociedad dominicana…”15 Para poder nacionalizar el merengue, Trujillo adaptó la variedad del
merengue cibaeño y utilizó orquestas militares para poder propagar el género nacional. Él formó

14
15

Pacini Hernández, “Dominican Popular Music”.
Díaz, 233.
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bandas y orquestas militares y las usó como vehículos de la relación entre la identidad
dominicana y el nacionalismo musical.16 Este proceso ayudó en la urbanización del género,
como explica Hernández:
The orquesta merengue was clearly the best equipped to successfully compete in
the market of domestic musics. Its status as the preferred music of the urban
middle and upper classes had been firmly established by Trujillo, so it enjoyed
uninterrupted and easy access to both media coverage and investment capital.17
Las orquestas musicales combinaron las ideologías del trujillato con la influencia militar
en la cultura popular, la censura y el control de la música popular, y el estatus del genero
nacional. Trujillo pudo controlar el desarrollo cultural del país con su dominio potente sobre
todas las redes. La radio formó parte de la herramienta más potente de la propaganda de Trujillo.
Mientras que el campo político de Trujillo controlaba las ondas de radio, el pueblo dominicano
estaba bajo la influencia de las ideologías pro dominicanas del trujillato. Todos los mejores
músicos trabajaban para los hermanos Trujillo y fueron una gran fuerza en la distribución
musical al pueblo dominicano. El merengue que solidificó el género como música nacional,
“Compadre Pedro Juan”, es un merengue clásico escrito por Luis Alberti y es conocido como el
merengue que marcó la modernización del género. Este merengue normalizó y estableció el
nuevo género pro hispánico y pro dominicano como símbolo del país y del trujillato:
In the course of the thirty-one-year Trujillo regime thousands of merengues
extolling the dictator and his activities were produced, not by a few slavish

16

Díaz, 234.
Deborah Pacini Hernández. "”La lucha sonora:" Dominican Popular Music in the Post-Trujillo
Era." Latin American Music Review (1991): 108.
17
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followers of the dictator, but by all Dominican composers of any stature who did
not go into exile.18
La Antología musical de la era de Trujillo 1930-1960 de Luis Rivera González contiene
trescientos merengues alabando al dictador y su régimen. Uno de estos temas es “El acuerdo
fronterizo” escrito por Julio Alberto Hernández en 1935:

Dominicanos, ya se arregló el problema
ese problema que nadie osó arreglar,
pero Trujillo, capaz de grandes
cosas,
con gran inteligencia lo pudo
remediar.

Una obra, Patria, el acuerdo fronterizo.
Ahora vivimos con gran tranquilidad,
pues para el bien de la Patria sí lo hizo
con sabia inteligencia y con toda
integridad...19

Este tema se refiere específicamente al conflicto fronterizo entre la República Dominicana y
Haití. La composición de cientos de merengues como este nos muestra la potencia política del
género como propaganda trujillista. Este tema y varios más son ejemplos de cómo Trujillo pudo
manipular el pueblo dominicano y promulgar sus ideologías nacionalistas.
Hemos visto cómo Rafael Trujillo utilizó la cultura popular de forma efectiva para poder
propagar sus ideologías e infiltrar la cultura cotidiana del pueblo dominicano. Él atrae a los
dominicanos rurales específicamente, que ven a Trujillo como la voz del pueblo. En una
estrategia política única a la República Dominicana, Rafael Trujillo politizó la cultura popular
dominicana y usó los medios de comunicación para propagar sus ideologías. La infiltración de la
música popular y su uso como herramienta política garantizó que el mensaje trujillista llegara
hasta cualquier rincón del país.

18

Deborah Pacini Hernández. Bachata: A Social History of a Dominican Popular Music (1995):
43.
19
Luis Rivera González. La Antología de la era de Trujillo 1930-1960 (1960) vol.2: 32-33.
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La censura de las redes de comunicación y entretenimiento no afectó la continuación de
las prácticas culturales de las comunidades socioeconómicamente marginalizadas. En estos
campos, todavía seguía la tradición de la bachata: “a spontaneous, informal backyard gettogether, principally in rural areas, with food and drink, and enlivened by either guitar or
accordion-based music”.20 Este tipo de música lleva varios nombres, pero, para propósitos de
esta sección, usaré ¨música de guitarra” para referirme al género musical.
La tradición de la música de guitarra es extensa y forma parte de la cultura panhispánica.
La bachata que conocemos hoy en día nace de este fenómeno que sigue siendo símbolo de la
identidad de los dominicanos en las márgenes:
The music that today is called bachata emerged from and belongs to a longstanding Pan-Latin American tradition of guitar music, música de guitarra, which
was typically played by trios or quartets comprised of one or two guitars, with
percussion provided by maracas and/ or other instruments such as claves, bongo
drums, or a gourd güiro scraper.21
Es importante recordar que el merengue empezó en este ambiente y formó parte de las bachatas y
la música de guitarra. Después del merengue ser apropiado y refinado mediante los usos políticos
del gobierno, la música de guitarra siguió en el campo, imitando varios géneros de la música
latina como el bolero y el son cubano. Las primeras “bachatas” fueron imitaciones de boleros
que fueron tocadas por conjuntos de músicos en el campo. La música de guitarra y las bachatas
formaron parte primordial de la sociedad dominicana. En su libro Bachata: A Social History of a
Dominican Popular Music, Deborah Pacini Hernández mantiene que los conjuntos de música de

Deborah Pacini Hernández. “Social Identity and Class in Bachata, an Emerging Dominican
Popular Music.” Latin American Music Review (1989): 70.
21
Pacini Hernández, Bachata, 5.
20

12
guitarra “were almost indispensable for a variety of informal recreational events such as Sunday
afternoon parties known as pasadías and spontaneous gatherings that took place in back yards,
living rooms, or in the street…”22. Esta práctica cultural formó la base de la resistencia a los
cambios tradicionales forzados por la dictadura. Aunque las bachatas y la música de guitarra en
la época de Trujillo fueron silenciadas por la radio y la televisión, sobrevivieron en la tradición
campesina.
Después de la dictadura, este estilo de música siguió siendo reprimido por la sociedad
dominicana. Aunque en las décadas que siguieron al asesinato de Trujillo hubo más libertad en la
producción de música, el estigma de la música campesina reprimió su desarrollo a nivel
nacional:
In the 1970s, the term bachata began to be applied to the guitar-based music of its
rural and poor practitioners. However, it had by then assumed the connotation of
something socially undesirable: backwards, hick and vulgar.23
La perpetuación del prejuicio contra la música popular de los campos dominicanos
después del asesinato de Trujillo muestra la potencia de la estandarización y la nacionalización
de la cultura dominicana. En este tiempo, el merengue deja de ser identificado con la dictadura y
es relacionado más con la identidad dominicana. El merengue mantiene su estatus como la
música nacional durante varias décadas después de la dictadura.
Lo que se puede concluir de esta información es que la diferencia entre el merengue y la
bachata (como el género de música se conoce hoy) es simplemente su representación por las
fuerzas en poder de la distribución cultural. Los dos géneros dominicanos empezaron como

22
23

Pacini Hernández, Bachata, 7.
Pacini Hernández, Bachata, 361.
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música de guitarra que se tocaban en los campos de la República Dominicana. Luego de que
Trujillo refinara y reintrodujera el merengue a la alta sociedad, la música fue utilizada como
herramienta política para diseminar sus mensajes nacionalistas y pro hispánicos, mientras que la
música de guitarra y sus imitaciones del bolero cubano se mantuvieron en las márgenes de la
sociedad. Esta música fue prohibida en las emisoras de la radio dominicana y fue relegada a los
bajos niveles de la comunidad rural. A pesar de su posición desfavorable en las castas del pueblo
dominicano, la música de guitarra siguió desarrollando su propio estilo e identidad en los campos
de la República Dominicana. Este nuevo género musical luego va a ser un símbolo de la
resistencia a la homogeneización cultural de la dictadura de Trujillo y se transforma en la voz de
las comunidades campesinas marginadas.
La marginalización del campo en la época de Trujillo afectó el desarrollo musical del
género en las décadas que siguieron. La marginalización de la música de guitarra empezó en la
época de Trujillo, cuando su amor por el merengue eclipsó a los otros géneros de música popular
en el país. Su deseo de reclamar el merengue como música nacional hizo que la música de los
campos fuera silenciada. Pero, “even after Trujillo’s death, however, bachata music was
forbidden from elite music halls while recordings of the music were not sold in many record
stores”.24 Las ideologías de la dictadura infiltraron todos los niveles de la sociedad dominicana,
hasta la industria de música. Pero el mismo año en que Trujillo fue asesinado, 1961, las primeras
canciones de bachata fueron grabadas en un álbum titulado Borracho de amor, por José Manuel
Calderón.25 No es coincidencia que los dos hechos tomaran lugar en el mismo año. El fin de la
censura trujillista significó el comienzo de la bachata como el género de música que conocemos
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hoy. Los músicos en las márgenes de la sociedad dominicana finalmente pudieron compartir la
música de sus campos.
Aunque ya existía la libertad de expresar esta música sin censura, la élite de la sociedad
dominicana todavía controlaba los medios de comunicación y la bachata mantuvo el estigma de
la dictadura: “The word bachata itself, marks the genre’s very marginalization as it was used
pejoratively by Dominican elites to concur with the negative connotations of the lower class
gatherings where this music was played”.26 El prejuicio racial y socioeconómico contra la clase
rural promueve la ideología del merengue como música distinguida y a la bachata como música
de campo y pobreza.
La alta sociedad de la República Dominicana quería presentar una imagen de progreso y
modernidad que las orquestas del merengue pudieron lograr mientras que la bachata simplemente
magnificaba los dilemas de la vida pobre y campesina: “[Bachata] music, musicians, and
listeners became a reminder of disparaging social differences… bachata music stood for all that
the privileged classes wished to cover up in representing the country to the world at large”. En
síntesis, las canciones de la bachata expresaban la impotencia de los campesinos en la sociedad
dominicana.27
Para que las bachatas pudieran ser compartidas con el pueblo dominicano, el género tuvo
que florecer en los espacios sociales que también fueron marginados, como los cabarets, los
burdeles, las barras, los colmados y otros lugares similares donde existía el estigma social que
plagaba a la bachata.28 Debido a su profunda marginalización durante la dictadura de Trujillo, la
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bachata como género musical tuvo que refugiarse en las esferas de la sociedad común y
corriente. Este estigma duró varias décadas después del asesinato de Trujillo:
It can be concluded that the freedom associated with the beginning of the bachata
genre, as it is known today, is symbolically significant as it coincided with the end
of Trujillo’s torturous rule and was a cultural reaction to his oppressive regime.
Society’s marginalization of the genre, however, diminishes the impact of this
opposing component of the music’s origin, while simultaneously allowing the
genre to step into a position of confrontation, wherein producing, playing, or even
listening to bachata music can be considered a form of resistance to upper-class
hegemony. In spite of origins that represented freedom, the deep marginalization
of the bachata genre by Dominican elites lasted until about 1990.29
La marginalización de la bachata resultó en una lucha de resistencia contra la ideología de la élite
dominicana. Para poder prosperar, los músicos de la bachata tuvieron que compartir su música
dentro de las márgenes de la sociedad. Mientras que el merengue siguió aumentando su fama
como música nacional, la bachata consiguió mucha atención y se estableció como música
popular de los marginados.
Después del asesinato de Trujillo, la industria musical de la República Dominicana tuvo
que competir con los nuevos géneros de música que estaban entrando al país. La música
norteamericana, como el rock and roll, empezó a popularizarse. Con la nueva entrada de música
extranjera, la industria musical en la República Dominicana creció rápidamente.30 Aunque la
bachata todavía llevaba un estigma negativo,
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…a whole new group of musicians and entrepreneurs moved into the vacuum left
by the fall of Trujillo and competed with merengue and rock and roll for the
attention of the public. Small, independent recording studios and producers
provided new possibilities for poor and inexperienced Dominican musicians to
record, and new radio stations catered to a wider variety of tastes than had
previously been possible.31
El fin de la dictadura fue un punto decisivo en la historia musical del país. Los años
sesenta marcaron la época más importante para el desarrollo de la bachata como un nuevo género
musical. En este tiempo, los rasgos de la bachata fueron establecidos: el conjunto de guitarra,
letras sobre conflictos románticos y la asociación con las clases más pobres de la sociedad
dominicana.32 Es importante reconocer la identidad musical de la bachata porque marca la
resistencia a la homogeneización cultural del país. Aunque la bachata tuviera que competir con
los géneros extranjeros que estaban infiltrando las ondas de la radio y el merengue siguiera
siendo símbolo nacional del progreso dominicano, este estilo musical mantuvo su importancia y
significancia cultural en las vidas cotidianas en los campos dominicanos. Su existencia y su
florecimiento en las márgenes logró que la bachata luego se desarrollara a nivel nacional.
La industria de la bachata como género musical nació en 1961 luego de la muerte del
dictador Rafael Leónidas Trujillo. La bachata evolucionó desde las clases más pobres de la
sociedad hasta ser un símbolo de la diáspora dominicana. Rhadamés Arecena fundó una emisora
de radio llamada Radio Guarachita en 1964, solamente tres años después de la grabación de las
primeras bachatas. En su tiempo, Radio Guarachita tenía una de las señales más potentes de todo
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el país y podía alcanzar cada rincón del campo.33 La bachata no se oía en la radio o la televisión,
pero con la fundación de esta emisora, la bachata finalmente tuvo lugar en el contexto musical
del país. Con esto, Arecena pudo darles voz a los dominicanos marginados por las ideologías
trujillistas. El consumo de la bachata se empezó a normalizar en las vidas cotidianas y tuvo un
gran impacto en la producción de música.
Arecena también empezó a grabar a los músicos de bachata, personas pobres con muy
poco acceso a instrumentos o equipo para grabar sus propias canciones. La bachata logró mucha
fama en los campos de la República Dominicana, pero también en las ciudades, adonde muchos
campesinos tuvieron que mudarse por situaciones económicas. La migración de campesinos a las
ciudades cambió la demografía del consumo. El desplazamiento de dominicanos rurales a
centros urbanos apoyó la promulgación del género en los años después del trujillato. También,
vemos que ocurre este mismo patrón de desarrollo con la migración de dominicanos a Nueva
York en los años setenta y ochenta. La venta de discos de bachata en estos centros de consumo
tuvo un gran impacto en la percepción social y el estigma contra la música:
All bachata… was sold to the public via thousands of sidewalk record stalls
strategically located in the working-class shopping districts and near bus stops in
cities and town throughout the country. Sidewalk record stalls were not permanent
structures (they were usually dismantled every night) but nevertheless they were
recognized as legitimate, if unofficial, businesses…34
La grabación y venta de discos de bachata introdujo una nueva empresa que se dedicó a los
sectores marginados de la sociedad dominicana. Ya que la bachata tiene su popularidad en el
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campo, la introducción del género a la vida urbana expandió su alcance e influencia, aunque
todavía atrae a las personas de clase baja. En su artículo sobre la importancia sociocultural de la
bachata, Deborah Hernández explica perfectamente el impacto del género y su resistencia
cultural:
[Bachata’s] appeal rests precisely in its ability to articulate the needs and concerns
of people being forced to adapt quickly to the difficulties of the urban experience.
Bachata expresses the cultural values, such as attitudes about sex, money, and
power, that they have adopted in response to life on the margins of modern, urban
Dominican society.
On the other hand, I also believe that bachata serves as a form of potential
cultural resistance for those excluded from Dominican mainstream culture. In
expressing, in its own terms, the values and experiences of the urban shantytowns,
bachata legitimizes and helps sustain a shared cultural identity for its constituency.
Bachata reveals a vitality, a sense of humor, and an affirmation of self—regardless
of the singer’s desperate socioeconomic situation—that challenges the mainstream
Dominican perception that bachata is a degenerate genre devoid of musical or
social value. Instead, I would suggest, bachata is an expression of a subculture in
transition, struggling to create new cultural coherences and to attain form,
autonomy, and legitimacy within hostile society.35
La importancia de la bachata como especie de resistencia cultural es extremadamente
importante cuando hablamos de las injusticias socioculturales de la República Dominicana.
Aunque los temas de la mayoría de las bachatas no se tratan específicamente de los problemas en
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la sociedad dominicana, su misma existencia y sus relatos sobre la vida cotidiana de las personas
de clase baja es un ejemplo de la resistencia en contra de las ideologías progresistas del trujillato.
En este sentido, la bachata es una respuesta directa a la nacionalización del merengue.
El impacto cultural de la música en la República Dominicana tiene una larga historia de
politización y uso propagandista. La ideología y retórica del llamado “Jefe” albergaban
connotaciones anti haitianas y anti africanas y formaban parte mayor de su ideología política y
cultural. Desde su ascenso al poder en 1930, influyó en una de las épocas más críticas de la
política latina. Trujillo fomentó ideologías pro hispánicas y nacionalistas vía el control del
desarrollo cultural de la República Dominicana. El “Jefe” encubrió sus mensajes racistas con la
retórica nacionalista, patrocinó a los medios de comunicación y fue responsable de crear la
música nacional. El merengue nacional nace de la necesidad política del dictador Trujillo, quien
censuró a todos los otros géneros de música de guitarra para silenciar y marginalizar a los
campesinos que contradecían su supuesto mensaje progresista. La música que conocemos como
bachata solamente pudo desarrollar y destacarse en 1961, siguiendo a la muerte del dictador. Con
la popularización de la bachata, las voces en las márgenes de la sociedad dominicana finalmente
pudieron compartir sus experiencias con el resto del país. Aunque la élite de la sociedad
dominicana siempre estigmatizaba la bachata como música inferior, la bachata floreció como
especie de contracultura. La bachata es un símbolo de resistencia, no por sus letras, sino por su
lucha en contra de la homogeneización cultural dominicana.
3

EL CARNAVAL DOMINICANO

El carnaval dominicano es la cumbre de la tradición dominicana y es donde más se
experimenta la negritud de la dominicanidad. Esta celebración de la historia dominicana se
observa el mes de febrero, con su culminación en el día de la independencia dominicana. La
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tradición de celebración comunitaria existió mucho antes de la llegada de los españoles en la isla.
Los taínos, nativos de La Española, celebraban areítos —celebraciones de baile y canto que se
daban al empiezo de la temporada de cosechar yuca, la comida principal de los taínos y en otras
ocasiones festivas—. Los areítos se celebraban con música, comida y baile. La música fue
mayormente compuesta con tamboras, maracas, flautas y fotutos, un instrumento nativo de
concha.36 Después de la llegada de los europeos y los esclavos africanos, estas costumbres fueron
mezcladas con las tradiciones cristianas y luego las tradiciones africanas.
El primer carnaval documentado en las Américas tuvo lugar en La Vega, ciudad en la
región del Cibao, República Dominicana, en 1520. La Vega sigue siendo una atracción nacional
e internacional en tiempo de carnaval37. En estos espectáculos, la influencia de la música
tradicional sobre las relaciones de género, raza y patria es evidente. Los carnavales dominicanos,
y específicamente el carnaval vegano, son manifestaciones de la historia política y musical de la
República Dominicana. En las presentaciones y desfiles del carnaval, se notan los rasgos de la
identidad dominicana y cómo las construcciones de género y raza contribuyen a la exaltación de
la patria.
Aunque la tradición de carnaval siempre ha precedido la cuaresma en Europa y en las
Américas, el carnaval dominicano también coincide con la independencia dominicana, es decir,
las celebraciones son aún más significantes. Los carnavales tienen bastantes imágenes y sonidos
que corresponden a la influencia de la cultura africana, e incluso, influencias de la historia entre
Haití y la República Dominicana. Es importante reconocer que el carnaval dominicano no sólo se
puede analizar de vista, pero sino también auralmente. Las presentaciones visuales son
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interpretaciones de la tradición sonora y coinciden con las representaciones de la identidad
dominicana. Esto se puede experimentar escuchando los ritmos afro céntricos de la tambora que
sirve como el pulso del carnaval dominicano. De esta manera, los otros instrumentos de la
música popular dominicana también llevan significados al nivel de la identidad racial.
4

REPRESENTACIÓN DE LA INSTRUMENTACIÓN MUSICAL

Los elementos más importantes de la música tradicional de la República Dominicana
incluyen el acordeón (por su introducción a la tradición musical en el siglo XX), la tambora y la
güira. Estos instrumentos han sido reconocidos por la diáspora dominicana como los pilares de la
música folclórica de la República Dominicana. En el desfile dominicano en la ciudad de Nueva
York en agosto del 2017, se celebró la trinidad instrumental de la música dominicana. El tema
del desfile, “Güira, tambora y acordeón”, representaba la nostalgia musical de los inmigrantes
dominicanos viviendo en Nueva York y cómo estos instrumentos representaban la patria
dominicana.
El fenómeno que representa el merengue típico se debe a varias razones de índole política
y sociocultural. Cuando el merengue se independiza de los otros géneros de música de guitarra,
el acordeón se usa como elemento para diferenciar entre los dos géneros. El acordeón,
introducido a la música dominicana en la época de Trujillo, se utiliza para hispanizar el
merengue. En este momento, la música de guitarra se independiza y luego se identifica como
bachata. Es importante reconocer que la instrumentación de cada género (merengue de orquesta,
merengue típico o la bachata) es muy similar entre el uno y el otro y que simplemente varía un
instrumento a la vez. La melodía de la bachata está directamente basada en la guitarra; la del
merengue de orquesta en el conjunto de instrumentos de viento como la trompeta o el saxofón; y
la del merengue típico en el acordeón.

22
Cada instrumento representa un aspecto de la identidad dominicana. Como se ha
mencionado, la guitarra representa la tradición campesina de toda la diáspora panhispánica y de
manera más específica la de la República Dominicana:
“Since the Indian presence was, from early times in our history very weak in the
Caribbean, and since “Hispanic” Caribbean peasant music uses almost no drums
(with which the African influence has been identified in the Americas), but
mainly guitar-type instruments, this peasant music has generally been
characterized as basically Spanish… But the Caribbean peasantry was very
different from the European; it was a counter-plantation peasantry of a wide
ethnic amalgam in maroonage (i.e., of people escaping also from Spain)”.38
Con la guitarra representando el aspecto rural de la identidad musical dominicana, la tambora y
la güira introducen elementos africanos al conjunto instrumental, con el acordeón completando la
hibridación de instrumentos al formar el folclor. El merengue experimenta una forma de
americanización cuando se forma el merengue de orquesta con el estilo de big band, eliminando
el acordeón e introduciendo la trompeta y el saxofón. Aunque el merengue de orquesta sigue
siendo el género más escuchado por la élite, el merengue típico y la bachata siguen
representando a las comunidades en las márgenes y siendo aspectos de la nostalgia colectiva de
los dominicanos en Nueva York. En este sentido, la guitarra representa al campesino tradicional,
mientras que el acordeón es símbolo de la experiencia migratoria dominicana.
Los varios géneros musicales nacidos en la República Dominicana tienen sus orígenes en
la tradición de música de guitarra. La tradición de música de guitarra se refiere específicamente a
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la interpretación de temas folclóricos en las comunidades rurales. Como muchas de las
variedades folclóricas en la cultura caribeña, el instrumento central fue, y hasta cierto punto
sigue siendo, la guitarra. Cabe anotar el ejemplo de otros instrumentos de cuerda, como el cuatro
puertorriqueño, también producto del contacto con la tradición peninsular de cuerdas. Sin
embargo, la guitarra puede ser reconocida como el núcleo del desarrollo de la música hispano
caribeña. La tradición de música de guitarra se extiende específicamente a la práctica de
reuniones comunitarias en las que todo un pueblo se congregaba a comer, cantar y bailar. Estas
tradiciones fueron esenciales para la identidad campesina de las comunidades rurales del Caribe
hispánico. En estas comunidades, se desarrollaron el son, el bolero y el merengue (la bachata se
desarrolla del bolero de manera posterior) como música de guitarra.
La introducción de la guitarra a la tradición musical de la República Dominicana fue
irrevocablemente influyente a la trayectoria de la música popular dominicana. La música
folclórica incluía varios estilos como la música de palos, salve, pripri y sarandunga, todos
relacionados con la experiencia y cultura afro dominicana. En otras palabras, se toma un
instrumento de origen europeo y se le somete a la influencia de otros grupos, como los esclavos
africanos de la región occidental del continente. Los géneros que hoy en día se conocen como el
merengue y la bachata fueron formados por la tradición de la música de guitara. Las influencias
del son y el bolero también ayudaron formar los dos estilos. Aunque estas interpretaciones
musicales fueron muy comunes en la tradición del todo el país, la variante que más resaltó fue la
variedad del merengue cibaeño. El merengue cibaeño es responsable por la introducción del
acordeón para remplazar el uso de la guitarra. Con este cambio, el merengue pudo diferenciarse
de los otros estilos del campo dominicano. El cambio de la guitarra al acordeón resulta esencial
para el desarrollo político y cultural de la República Dominicana en el siglo XX.
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Con la introducción del acordeón, el merengue perdió su lugar en la tradición folclórica
musical de las comunidades rurales dominicanas. Por esta razón, la bachata empezó a
desarrollarse como género único. Es importante recordar los orígenes de la palabra “bachata”
como término para describir la música. Antes de ser usado como término para describir la música
de guitarra que hoy conocemos, el término “bachata” se usaba para describir una reunión
cualquiera en donde se tocaba música de guitarra. Al extraer el merengue después de la
introducción del acordeón, la música de guitarra construyó su propia identidad como “música de
amargue,” (“música de amargura”, dado el modismo dominicano) término usado para describir a
la bachata y sus temas de decepción, amor y pobreza. Al continuar el uso de la tradición de
guitarra, la bachata como género musical se destaca y florece en los campos de la República
Dominicana.
La instrumentación en la música popular dominicana es esencial para poder diferenciar
los elementos culturales que trae cada instrumento a la diáspora musical. Después de la
introducción de la guitarra por los españoles, las comunidades rurales en la República
Dominicana desarrollan un estilo de música de guitarra para poder compartir y reunirse en las
“bachatas” en donde se podía disfrutar de las tradiciones folclóricas. Por esta razón, la tradición
de música de guitarra sigue en los campos de la República Dominicana con conjuntos de música
folclórica. Estos conjuntos, típicamente familiares, tratan temas de tradición y de la vida del
campo usando guitarras, pero también la tambora y la güira. Esta tradición sigue en la temporada
navideña, durante la cual estos conjuntos participan en aguinaldos en sus comunidades. En estas
costumbres todavía se puede sentir la influencia de las “bachatas” y la música de guitarra. La
instrumentación específicamente lleva un fundamento nostálgico que se atribuye a la tradición de
música de guitarra y que también se encuentra en la música popular contemporánea.
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5

GÉNERO, RAZA Y PATRIA

Una de las imágenes más importantes del carnaval dominicano es la del personaje
popular Robalagallina. Robalagallina es un personaje femenino actuado por un hombre con un
cuerpo bastante exagerado. Aunque el personaje sigue siendo muy popular en la representación
de la dominicanidad en los carnavales, su origen es un poco más complejo. Los orígenes de la
leyenda de Robalagallina vienen de un castigo ordenado por el General Placide Le Brun hacia un
soldado haitiano. Le Brun fue gobernador de La Vega durante la ocupación haitiana y mandó a
que el soldado fuera cubierto en miel y plumas después de haberle robado algunas gallinas a una
mujer dominicana.39 Éste es un ejemplo del intercambio cultural que existe con la africanidad. Es
bastante irónico que, en temporada de celebrar la dominicanidad y su independencia de Haití,
uno de los personajes más notables sea resultado de un personaje haitiano. Esto no solamente
sirve como ejemplo de la cuestión racial en la identidad dominicana, pero incluso de las
construcciones de género. Siendo un papel hecho estrictamente por hombres, Robalagallina
demuestra la fluidez en la actuación de género en los carnavales. El hombre dominicano está
haciendo el papel de una mujer “haitianizada”. Esto nos demuestra que el carnaval es el oasis en
donde el dominicano puede ser negro y afeminado en la celebración más importante de la
dominicanidad.
El carnaval dominicano muestra la complejidad de la identidad dominicana. Sydney
Hutchinson explica:
… many drag Queens come from lower-class, darker-skinned sectors of
Dominican society, and that urban, higher-class, and lighter-skinned Dominicans
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are those who most stigmatize homosexuality… During carnival season, one can
never be sure who is engaging in a momentary reversal and who is a full-time
cross-dresser. In Dominican carnival, anyone can cross-dress as anyone else…40
El carnaval dominicano representa todo lo que ha sido marginado en la cultura
dominicana. El carnaval celebra la dominicanidad celebrando la negritud y la fluidez de sexo y
género. Varios artistas dominicanos, específicamente del merengue dominicano, han
experimentado con la fluidez sexual y de género. Dos ejemplos son Tulile y Toño Rosario que
han obtenido fama y reconocimiento por sus vestuarios excéntricos, vestidos y faldas largas y
también por sus peinados y pelucas. Aunque tradicionalmente este tipo de comportamiento solo
sería aceptable en el tiempo de carnaval, se entiende “that both are now escaping from those
confines suggests that an important restructuring of society is underway, one which may lead to a
greater acceptance of both alternative sexualities and African roots”.41 Esto se puede observar en
la fluidez de género de los merengueros.
Aunque el merengue de orquesta sea mayormente un producto del blanqueamiento
estilístico, se puede darle crédito a Juan Luis Guerra por la introducción de la negritud al
merengue al público internacional. El mismo artista que logró refinar y promulgar la bachata
para un público más amplio también pudo mezclar el merengue de orquesta con sonidos, ritmos
y melodías de influencia africana. En la canción “A pedir su mano”, Juan Luis Guerra celebra la
afrodominicanidad en una plataforma en la que no se había hecho antes. Esta canción emplea
ritmos, melodías y coros africanos que también son representados visualmente en el video
musical: “[t]he piece combines a melody taken from a Central African soukous song with vocal
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arrangements marked by African and Afro-Dominican images”42. El video de esta canción
incluye imágenes de máscaras africanas, campos con caña de azúcar, baile de palos (estilo
musical de afro dominicanos parecido a la salve) y protagonistas mulatas. La representación de
la afrodominicanidad es esencial para el desarrollo del merengue moderno:
His particular interest in Afro-Dominican ritual drumming led him to mix
merengue with South African soukous rhythms (in “Fogaraté” and “El beso de la
ciguatera”) accompanied by Diblo Dibala, the famous guitarist from Zaire… He
particularly challenges conservative Dominicans’ attitudes toward race, which
have been basically Eurocentric. In this manner, he continues the dialogue about
African influence and Hispanic influence in the Dominican heritage; bringing into
focus an Afrophobic tendency observed in most Dominican conservative social
sectors since the times of Trujillo.43
Las decisiones musicales de las obras de Juan Luis Guerra son una hibridación de la identidad
dominicana y su diáspora correspondiente. Vimos cómo el merengue puede ser manipulado para
representar comunidades fuera de las esferas más altas de la sociedad dominicana. Aunque el
merengue de orquesta se asocia más fácilmente con la hispanidad y la latinidad, el merengue de
palos es una interpretación de la afrodominicanidad.
La música de palos es el pulso que sostiene el carnaval dominicano. Esto se puede
observar en persona o en videos sobre esta celebración. En las promociones turísticas, podemos
escuchar los ritmos de tamboras y pitos que vienen de orígenes africanos. El Ministerio de
Turismo de la República Dominicana usa imágenes del carnaval dominicano emparejados con
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ritmos y melodías de influencia africana para promulgar el carnaval dominicano. Aunque los
otros géneros de la música popular dominicana participen en las celebraciones, los desfiles y
representaciones de la dominicanidad en el carnaval, siguen la tradición de música de palos y la
africanidad dominicana. Uno de los artistas más conocidos por popularizar el merengue de palos
es el merenguero dominicano Kinito Méndez. En el año 2001, Méndez publicó un álbum
completo de merengue de palos llamado A palo limpio. Esto es increíblemente significativo para
la identidad afro dominicana debido a las implicaciones raciales del merengue como música
nacional dominicana. Esta demostración artística prueba la negritud innata de la identidad
dominicana.
A palo limpio incluye 12 canciones con influencia del merengue de palos. Acompañado
por un trio de afro dominicanas, él logró introducir el merengue de palos a un público más
amplio, mientras que promulgaba el orgullo afro dominicano. En su presentación de merengue
de palos en el programa de televisión dominicano llamado “De extremo a extremo”, Méndez
lleva a su orquesta con coristas afro dominicanas vestidas en la vestimenta tradicional de palos
con faldas largas y paños en la cabeza. El contraste del vestuario occidental de Méndez y su
orquesta con las coristas de palos es otro ejemplo de la dualidad de la identidad dominicana.

6

NOSTALGIA EN LA MÚSICA POPULAR

El merengue se puede dividir en varias categorías, pero las que más se destacan son el
merengue de orquesta y el merengue típico (también conocido como “perico ripiao”). Aunque
los dos géneros musicales tienen sus raíces en la música de guitarra, la introducción del acordeón
afectó el desarrollo de la música popular en la República Dominicana. El uso del acordeón es el
elemento más esencial en el merengue típico, mientras que la introducción de los instrumentos
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de big band marcaron fuertemente el desarrollo del merengue de orquesta. El merengue típico es
el género híbrido de la dominicanidad y se observa en diversas esferas como galleras rurales o
discotecas urbanas: “Merengue típico shares space with a variety of other Dominican musics,
including palos, bachata, merengue de calle, and merengue de orquesta.44 El merengue de
orquesta se asocia más con la élite y la identidad nacional a partir de la dictadura del
generalísimo Rafael Trujillo. Mientras que el merengue de orquesta disfrutó de reconocimiento
internacional, el merengue típico floreció en los campos con las comunidades rurales de bajo
nivel socioeconómico y luego con los migrantes en los Estados Unidos, quienes reintrodujeron e
influyeron en cambios estilísticos al género.45
Después de la muerte de Trujillo, la República Dominicana experimentó una oleada
migratoria impresionante. Desde los campos hasta las ciudades más grandes hasta Nueva York,
los dominicanos empezaron a solicitar empleo para poder lograr movilidad económica. Santiago
de los Caballeros, localizado en el Cibao, es la segunda ciudad más grande del país y fue sitio de
algunos de los mayores efectos migratorios durante la segunda mitad del siglo XX. Con la
migración de varias comunidades del Cibao hasta Santiago vino la introducción del merengue
típico al público urbano. Santiago sigue siendo uno de los lugares más populares para escuchar y
experimentar la cultura musical del merengue típico. Santiago sirvió como punto intermedio en
la migración dominicana a lo largo del siglo XX. Desde Santiago, y la región del Cibao en
general, migraron muchos dominicanos a Nueva York. La migración dominicana ha sido de
mucho estudio debido a la hibridación de culturas y la creación del ‘Dominican-York’, término
usado para describir al dominicano trabajando o viviendo en Nueva York. El término se usa
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específicamente para describir discriminatoriamente a los labradores de clase baja que vuelven a
la República Dominicana para exhibir sus logros.
La migración dominicana a Nueva York influyó en varios temas de merengue sobre la
experiencia migratoria. Estos merengues, que se identifican hoy en día como merengues clásicos,
marcan y representan a toda una generación de migrantes dominicanos. Los merengues de la
época de Trujillo resaltaban la dominicanidad y al dictador y los merengues de los años de la
migración a los Estados Unidos también promulgaban la dominicanidad. La nostalgia en el
merengue dominicano se puede observar en varias canciones de este tiempo. Un buen ejemplo de
este fenómeno es ‘Un día en Nueva York’ por los Hermanos Rosario, un merengue que hasta
hoy sigue siendo himno de dominicanos en Nueva York. Publicada en su álbum Los dueños del
swing en 1995, la canción cuenta la historia de la experiencia del migrante dominicano desde un
punto de vista realista. Empieza con los estereotipos idealistas que muchos extranjeros creen
sobre la vida en Nueva York y luego termina con la realidad de la vida de un extranjero en el
centro urbano:
Para yo vivir aquí no ha sido fácil
En un apartamento en pleno Bronx
Si no es un tiroteo la sirena
Cuando no es una ganga es un "hold
up"

Abro la ducha con precaución
Agua caliente y fría para emparejar la
acción
Como de costumbre siempre entono
esta canción

Qué vacilón (x3)
Es Nueva York y yo

(Coro)
Esta es la suerte de mi vida
Vivir en Nueva York (x2)
Cojo la crema, el rasurador
Me afeito la cara luego me unto el
alcohol
Aunque me molesta yo resisto el
dolor
Si quiero moños bonitos pues
aguanto el jalón
Me miro al espejo me peino a la vez
Un poco de ‘jell’ y otro de jean naté

Yo solo quiero vivir aquí y pasarme el
día entero feliz (x2)
Yo me levanto de la cama sin saber
qué día es hoy
Voy directo al baño, hace un poco de
calor
Yo me cepillo los dientes, cojo el
jabón

31
Mi madre me grita si ya terminé
(madre) me limpias el baño y te
secas lo pies
No quiero el reguero de la otra vez

vez
Pues todos se pasan llamando
‘collect’
Coro

Coro
Yo convenzo a mi madre que todo
está bien
Que ya limpié el baño y me sequé
los pies
Pregunto la hora, no lo puedo creer
Las seis de la tarde, tengo que
correr
Me pongo la ropa decido comer
Reposo un poquito y me bebo el
café
Leo la prensa, que puedo leer
Oferta de trabajo, al fin la encontré
Joven apuesto, que hable inglés, de
22 a 30
Que tenga seis pies, que vista
elegante y de
Aspecto francés
Como yo soy latino, no me
preocupé
Coro
Suena el teléfono, mi pana Raúl
Me acuerda que es viernes, que hay
baile en el club
Luces, mujeres, sonido, ambiente
Eso no lo olvido, yo lo tengo
presente
Cuelgo el teléfono, me arreglo
después
El nudo de corbata por quinta vez
(madre) dios mío, ¿qué es esto?
Mi madre exclamó, el ‘bill’ del
teléfono ya le llegó
Pagará más que nunca yo creo esta

Tocan la puerta, pregunto quién es
Responde apurado(el super José)
Me acuerda que el "heater" lo apaga
a las 3
Que tenga cuidado con el "fire
escape"
Que la tubería se ha vuelto a romper
(Giro)
Me grita Rafa, yo le digo ¿que fue?
¡le pegaron un ticket a tu carro otra
vez!
Coro
Yo me despido de todos y beso a mi
madre
Ella me aconseja(ten cuidado en la
calle)
Enciendo mi carro, alguien me bipió
Si no es mi novia, quien diablos
llamó
Un numero raro, clave 911
Tenía que saberlo, eran las chicas
del bonche
Recorro la calle y cruzo el Cross
Bronx
Llegando a Manhattan el pinche se
armó
Ratatatatatata, ya mataron dos
¡a quiénes mataron! alguien
preguntó
Como nadie ha visto, nadie contestó
Si tu no lo sabes, tampoco sé yo
Coro

La canción termina con el cantante reclamando “me encanta el calor de mi tierra.” El
coro de la canción es un contraste irónico. Las letras de los versos de la canción nos demuestran
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las dificultades de la vida en Nueva York para un inmigrante dominicano. Como la vida en los
Estados Unidos —y específicamente en Nueva York— ha sido idealizada por la gran mayoría
del público, la realidad y las inconveniencias de la vida cotidiana son bien representadas en esta
canción. También podemos ver cómo la hibridación dominicana americana también influye
sobre la música nacional de la República Dominicana. Pero, aun así, el merengue todavía se
utiliza como herramienta y medio cultural para promulgar el nacionalismo dominicano y la
nostalgia de dominicanos americanos. ‘Aquí pero allá’, una canción por el grupo La Banda
Gorda, es un ejemplo de la sensación de arrepentimiento de dominicanos que migraron a Nueva
York en esta época:
Nadie se imagina
Cuanto me dolió tener que dejar mi
tierra
Pero tenía que hacerlo
Buscaba el futuro de los míos
Y hoy que estoy tan lejos de ellos
Quisiera dejarlo todo y volver
Porque estoy aquí, pero mi corazón está
allá

Tuve que dejar mi patria en busca de un
porvenir
vine cargado de sueños
pero murieron aquí
no era como yo pensaba ni como lo
imagine
de gente muy diferente,
yo hoy quiero volver
Coro

(Coro)
Estoy aquí pero mi mente esta allá
y no pierdo la esperanza de algún día
regresar (x2)
Aunque me encuentre lejos de la tierra
donde nací
La llevo en mi corazón y no la aparto
de mi
Y no pierdo la esperanza de que algún
día regresaré
y con mi gente querida
sé que muy pronto estaré
Coro

(instrumental)
Coro
Aunque me encuentre lejos de la tierra
donde nací
La llevo en mi corazón y no la aparto
de mi
Y no pierdo la esperanza de que algún
día regresaré
y con mi gente querida
sé que muy pronto estaré
Coro
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Esta canción muestra el dilema de las ilusiones de dominicanos que fueron destrozados
por las condiciones de vida en Nueva York. Publicada en 1999, esta canción también recuerda a
la República Dominicana de una manera romántica e idealista. Nueva York no ha sido lo que
estos artistas —y muchos dominicanos— imaginaban y la nostalgia y memoria de su país los
hace ilusionarse con regresar a su patria.
Con la migración de los campesinos dominicanos también vino la migración de su folclor
y sus costumbres musicales. El merengue típico se destaca en ciudades como Santiago,
República Dominicana, debido a los orígenes cibaeños que luego forman parte de la identidad
dominicana en los Estados Unidos. Sydney Hutchinson argumenta que “the high volume of
immigration from the Cibao has meant the music’s ever-increasing popularity as a marker of a
particular type of Dominican identity and a source for nostalgia”.46 El merengue típico forma
parte del folclor y el canon tradicional de la historia musical dominicana y de su diáspora
correspondiente. Aunque el merengue típico sea único a la experiencia dominicana, solamente se
preserva en las comunidades cibaeñas en los Estados Unidos. Hutchinson llama a este fenómeno
“regionalismo transnacional”. El regionalismo específicamente cibaeño en Nueva York hace que
el merengue típico se preserve en un sentido nostálgico y tradicional. Los dominicanos en el
exilio (los dominicanos fuera del país) contribuyen a la popularidad y fama del merengue típico
como música popular.
Hay varios elementos del merengue típico que son apropiados por la comunidad
transnacional dominicana. Las raíces del merengue típico y su conexión con la experiencia
campesina son un ejemplo de la atracción nostálgica que lleva el merengue típico, pero, además

Sydney Hutchinson. “Merengue Típico in Santiago and New York: Transnational Regionalism
in Neo-Traditional Dominican Music.” Ethnomusicology (2006): 38.
46

34
de esto, el merengue típico representa la supervivencia de las costumbres cibaeñas (o rurales) en
el gran contexto de la modernización. Por ejemplo, el merengue de orquesta surgió de la
implementación de los instrumentos de viento para modernizar la música. El merengue en el
campo siguió usando los elementos básicos como el acordeón, la tambora y la güira para poder
interpretar los temas que han formado parte del repertorio dominicano por varios siglos. El
merengue típico floreció en tiempos en los que la élite y los políticos preferían el merengue de
orquesta. El merengue típico representa a las voces menos reconocidas y la identidad regional de
los cibaeños dentro y fuera del país.
Al igual que el merengue típico, la bachata también pudo surgir y florecer fuera de la isla
debido a la migración a Nueva York. Siendo un género estigmatizado y marginado en la
República Dominicana, los dominicanos en Nueva York, típicamente nativos del campo
dominicanos, pudieron expresarse y disfrutar de la bachata libremente. La popularización de la
bachata ocurre en dos olas específicas: con Juan Luis Guerra y su álbum Bachata rosa publicado
en 1990 y el grupo Aventura con su álbum We Broke the Rules en 2002. Estas dos publicaciones
musicales señalaron a la bachata como producto único de la diáspora dominicana y su aceptación
a un nivel transnacional. Juan Luis Guerra y Aventura fueron los únicos dos bachateros en llegar
a número uno entre 1991 y 2005 en la lista tropical de la revista Billboard. Desde el 2005, los
bachateros han experimentado una explosión en la industria musical en los Estados Unidos. El
éxito de la bachata como género y representación sonora de la comunidad dominicana es debido
a la presencia de dominicanos en los Estados Unidos.
La República Dominicana tiene una historia y tradición complicada en sus orígenes
raciales, y la música popular refleja estos conflictos. Como se ha mencionado, el merengue
experimentó un proceso de blanqueamiento a manos del dictador Rafael Trujillo. Para poder ser
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promulgado y aceptado como música nacional, Trujillo y su campaña utilizaron el merengue
como herramienta política para difundir su mensaje nacionalista en los años treinta. Para poder
distinguir el merengue de los otros géneros de la música de guitarra, se pasó por un proceso de
refinamiento. La guitarra al inicio fue remplazada por el acordeón y luego el conjunto de
instrumentos de viento. Ésta es una reacción directa a las preferencias pro europeas del campo de
Trujillo. Aunque la guitarra fuese un instrumento introducido por los españoles al Nuevo Mundo,
a inicios del siglo XX, se puede concluir que, debido a la popularidad de música de guitarra y las
bachatas en los campos de la República Dominicana, el instrumento se considera corriente y
menos asociado con la élite dominicana. Con la introducción de instrumentos de viento, el
merengue de orquesta nace y se diferencia de la música de guitarra.
La bachata consiguió ser marginalizada por muchas décadas debido al estigma contra el
género musical. Los temas de las bachatas se refieren al dolor del amor y la miseria, dándonos
información sobre las situaciones socioeconómicas de los bachateros. Por esta razón, lleva el
nombre de “música de amargue”. Varios temas de este género se refieren al alcoholismo,
haciéndolo menos favorable al público dominicano. Una de las canciones más famosas de la
bachata es ‘Vagabundo, borracho y loco’ por Kiko Rodríguez
Que me llamen vagabundo, borracho,
y loco, no importa
Estoy bebiendo por esa mujer que ha
destrozado todo mi querer
Y se ha burlado de mi corazón
No tengo amor
(Coro)
Ella se fue
Me abandonó y destrozó mi corazón
(x2)
Esta noche quiero beber hasta morir
Es que me duele el corazón

Por la traición de esa mujer
Por eso tengo que tomar
No sé qué hacer
Coro
Que me llamen vagabundo, borracho
y loco, no importa
Destrozado estoy, solo Dios sabe la
pena que llevo en mi alma
Y por eso voy a seguir tomando
Y voy a seguir tomando
Venga mozo traiga licor para olvidar
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Es que me siento yo tan mal
Y creo que voy a morir
Es que no quiero yo creer
Que esto me esté pasando a mí

Por eso tengo que tomar para olvidar
Coro

Otra canción que también muestra la influencia del alcohol en la actuación de las
bachatas es “Moriré bebiendo”, por Teodoro Reyes:
Me duele el alma por esa ingrata está
sufriendo mi corazoncito
Esa malvada es la culpable que esté
muriendo poquito a poquito

No me molesten, dejen que beba a ver
si un día de un jumo me muero
Que nadie llore y en vez de flores
llévenme romo para el cementerio

Está sangrando mi pobre alma de ver
mi mami con ese otro tipo
Por un papel que hizo con él es que
mi mami no me da besitos

No quiero llantos sobre mi tumba,
cerveza y romo es lo que quiero
porque el que muere por lo que quiere
debe la muerte saberle a cielo

(Coro)
No me conozco y yo no sé quién soy
con esta angustia no podré vivir
Con la agonía que hay en mi
interior estoy tan loco que no se de mí
Es que su amor esta clavado
en mi pecho y cada día sangra más mi
herida que ni yo mismo muchas
veces, aunque quiero
Porque sin ella mi alma está perdida

Coro
No quiero llantos sobre mi tumba,
cerveza y romo es lo que quiero
porque el que
muere por lo que quiere debe la
muerte saberle a cielo
Coro

Estos temas nos sirven como buen ejemplo del estatus socioeconómico de los bachateros
y cómo la bachata funcionaba en la sociedad dominicana. Como ya se ha mencionado, la bachata
se desarrolló en las esferas marginalizadas como los burdeles, los cabarets y barras, haciéndola
menos aceptada por la élite blanca dominicana que promulgaba el merengue de orquesta. Los
temas amargos de las bachatas no encajaban con las preferencias estilísticas que representaba el
merengue de orquesta.
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Además de tener implicaciones de pobreza, la bachata también se reconoce por sus temas
sexistas, sensuales y vulgares. Como se puede observar en las canciones que ya hemos visto, la
bachata frecuentemente representa a la mujer de forma despectiva. La mujer es infiel y el motivo
detrás del dolor y sufrimiento del hombre. Por esta razón, es prácticamente imposible que una
mujer bachatera pueda obtener éxito debido a la rigidez de los temas de la bachata. De manera
opuesta, el merengue ha logrado mucha flexibilidad con varias mujeres infiltrando el espacio
merenguero. Merengueras como Milly Quezada, Las Chicas del Can y hasta artistas más
modernas como Juliana O’Neal disfrutan del éxito del merengue. Se puede concluir que el
merengue es más abiertamente afeminado que la bachata debido a las presentaciones de varios
artistas. Artistas como Toño Rosario y Tulile han demostrado fluidez en su entendimiento de
género, con su vestuario afeminado, portando vestidos, faldas y otros accesorios. En el 2005,
Tulile apareció en un vestido de novia en la portada de su álbum.
7

BACHATA ROSA

Juan Luis Guerra nació en la República Dominicana y estudió composición en la
Universidad de Berklee en la ciudad de Boston en los Estados Unidos. Aunque se le acredita la
popularización de la bachata a su álbum Bachata rosa, el álbum en sí no es un disco
completamente de bachata como lo conocemos hoy en día. Bachata rosa es un buen ejemplo de
las “bachatas” en la tradición folclórica de la República Dominicana. Aunque la palabra
“bachata” aparece en el título de esta producción, la colección completa de este proyecto
representa a la bachata siguiendo la tradición de música de guitarra. Juan Luis Guerra explora los
géneros que nacieron de la música de guitarra desde los principios del siglo XX. El álbum es una
fusión de merengue, son, bolero, salsa y bachata como la conocemos hoy. De las diez canciones
de esta producción, solamente tres son bachatas: “Estrellitas y duendes”, “Burbujas de amor” y
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“Bachata rosa”. Las demás canciones ofrecen una vista de la nostalgia dominicana hacia sus
tradiciones folclóricas.
La instrumentación de Bachata rosa sigue las tradiciones dominicanas establecidas en el
siglo XX. El primer tema, titulado “Rosalía”, lleva la instrumentación de los merengues de
orquesta clásicos: la güira, la tambora, el teclado y el conjunto de instrumentos de viento. “Como
abeja al panal” es una fusión de bolero al inicio y son al final. Este contraste es motivado por el
estilo de dueto de la canción entre Juan Luis Guerra y la vocalista femenina Adalgisa Pantaleón.
En “Carta de amor” se nota la influencia americana en la música de Juan Luis Guerra. Está
canción es una composición de salsa al estilo puertorriqueño que fue desarrollada y popularizada
en Nueva York. Aunque Guerra no es puertorriqueño, esto sirve como otro ejemplo de cómo el
desplazamiento físico influye la tradición musical en la diáspora caribeña y en la tradición de
música de guitarra. “La bilirrubina”, uno de los temas más famosos de Bachata rosa, también
sigue el estándar de los merengues clásicos de orquesta. No es sorprendente que esta canción
llegara a ser tan popular, debido a que ya este estilo musical había sido aceptado y promulgado
por la sociedad dominicana y en muchos otros países también.
“Estrellitas y duendes”, “Burbujas de amor” y “Bachata rosa” se destacan del resto por
ser de un género musical que hasta este punto no había logrado el mismo nivel de atención a
nivel nacional e internacional. Lo importante de recordar es que la bachata como género único no
disfrutó del mismo reconocimiento que el merengue. El merengue fue mayormente asociado con
la élite y la hispanidad mientras que la bachata se confinó a las márgenes de la sociedad
dominicana. Al grabar discos con el estilo de la bachata, Juan Luis Guerra logró presentar a la
bachata de manera asequible a un público más amplio. Debido a la popularidad de la bachata en
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los Estados Unidos por el flujo de migración de campesinos dominicanos, Juan Luis Guerra pudo
tomar el estilo y reintroducirla al pueblo dominicano para alimentar la nostalgia de los migrantes.
8

AVENTURA

El éxito de Bachata rosa marcó a la bachata como música popular dominicana en los
Estados Unidos, pero también en la República Dominicana. Después del reconocimiento a nivel
internacional que experimentara esta producción, varios bachateros dominicanos lograron
disfrutar del éxito residual de la reintroducción de la bachata a la sociedad. Sin embargo, la
segunda ola de bachateros inició con la hibridación de dominicanos en Nueva York. El grupo
popular conocido como Aventura tuvo gran éxito a nivel mundial y es buen ejemplo de la
influencia y preservación de la cultura dominicana en los Estados Unidos. En su artículo titulado
“Moving from el Campo to the Garden”, Deborah Pacini Hernández habla sobre cómo Aventura
logró presentar la bachata a una nueva generación de dominicanos americanos. En este artículo,
Hernández demuestra cómo el estigma contra la bachata cambia con la migración a los Estados
Unidos, debido a su poder nostálgico:
As bachata evolved in Santo Domingo, thousands of working-class Dominicans
were migrating to New York and other northeastern cities: numbering only 11,883
in 1960, people of Dominican descent in the U.S. increased to over 537,000 by
1993, and by 2006 the numbers had risen to over 1,217,000. If the first generation
of Dominican migrants preferred the familiar sounds of merengue and bachata to
connect them to home, their U.S.-born or raised children were eagerly absorbing
the hip hop and R&B permeating New York’s soundscape. Inevitably, these urban
African-American sounds made their way into the musical preferences and
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practices of young “Dominican Yorks” and other Dominican-Americans.47
En el año 2000, con la introducción de su primer álbum Generation Next, Aventura se
aprovechó de su identidad dual y produjo un proyecto que atrajo a la juventud latina urbana. El
título del álbum es un buen ejemplo de cómo se percibió a los dominicanos americanos y cómo
los jóvenes de Aventura se identificaron con su dominicanidad de otra manera. Las canciones
tuvieron un toque urbano —influencia de su ambiente en Nueva York y la música urbana
afroamericana—. Incluso, canciones como “Cuándo volverás” comparten letras en inglés al igual
que en español, de nuevo mostrando su identidad híbrida mientras conserva este género musical
único a la dominicanidad.
9

CONCLUSIÓN

La música popular dominicana sigue siendo herramienta para reflejar e interpretar la
dominicanidad. Aunque toda la tradición de música dominicana nazca de la música de guitarra,
cada género se destaca por su contenido y por lo que representa a la diáspora dominicana. El
merengue, siendo el primer género en emerger como música única, representa a la política y la
élite de la sociedad dominicana. El merengue de orquesta nace de un contexto pro trujillista y
anti haitiano debido a la influencia inmediata del dictador Rafael Trujillo y sus políticas racistas.
El merengue representa la negación de las raíces africanas de la comunidad dominicana.
Irónicamente, del merengue de orquesta también surgen los subgéneros del merengue típico y el
merengue de palos. Estos dos subgéneros representan dos comunidades distintas, pero
igualmente ignoradas y echadas a las márgenes de la sociedad. El merengue típico florece en los
campos del Cibao en la República Dominicana. Este estilo de merengue se asocia con la vida
rural y los campesinos que la disfrutan. El merengue típico experimenta una popularidad
47
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impresionante con dominicanos en Nueva York, debido a la migración de dominicanos,
específicamente de los campos del Cibao. Por esta razón, el merengue típico se asocia con la
dominicanidad en la isla y se preserva nostálgicamente en los Estados Unidos. El merengue de
palos es diferente porque lleva una connotación racial mucho más obvia que los otros géneros de
la música popular dominicana. Este subgénero es directamente relacionado con la
afrodominicanidad y es símbolo de la negritud dominicana. Artistas como Juan Luis Guerra y
Kinito Méndez lograron incorporar la música de palos al merengue de orquesta para poder
integrar la africanidad a la identidad dominicana. Aunque el merengue dominó la música popular
de la República Dominicana por varios años, la bachata sigue siendo símbolo de resistencia
musical. Después de ser silenciada y censurada por varias décadas, la bachata ha logrado gran
reconocimiento a nivel internacional. La bachata ahora representa la dominicanidad a nivel
diaspórico, debido a que la bachata obtiene su popularidad gracias a la migración, primero con
dominicanos campesinos migrando a los centros urbanos en la República Dominicana y luego
con la presencia impresionante en Nueva York. La música popular dominicana también nos da
bastante información sobre las construcciones sociales de raza y género en la sociedad
dominicana. El campo de estudios de la música dominicana y su presentación en el carnaval
dominicano nos indica que la dominicanidad se preserva en sus artes y tradiciones sonoras. La
trayectoria de la música popular en la República Dominicana nos ofrece una visión completa de
la historia e identidad cultural mientras preserva los rasgos de la música de guitarra y la
hibridación dominicana.
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